
 

 
 
 
 

Jacinto Argaya 
 

Nace en Vera de Bidasoa (Navarra) en 1903. «Hoy cumplo los 60 años. Soy ya, 
legalmente, un viejo» escribe en su Diario del Concilio, el 28 de noviembre de 1963. En la 
fiesta de Cristo Rey, el 25 de octubre de 1952, recibe la ordenación episcopal en la 
catedral de Valencia de manos de su arzobispo Marcelino Olaechea. También en esta 
misma festividad, en 1956, hace su entrada como obispo en la diócesis de Mondoñedo. «El 
arzobispo de Valencia, mons. Olaechea, y yo celebramos (conjuntamente) los aniversarios 
de consagración episcopal. He tenido la suerte de colaborar, junto a él, desde el año 1940, 
en que me sacó de la parroquia de Carcastillo, para hacerme primer párroco de la nueva 
parroquia de San Francisco Javier de Pamplona. Después me hizo rector de aquel 
Seminario. Más tarde, vicario general suyo en Valencia, y por último su obispo auxiliar» 
(escribe el 25 de octubre de 1964). Todo el Diario del Concilio da fe de la relación filial le 
unía a don Jacinto con mons. Olaechea. En los cuatro años que duró el Concilio II, Jacinto 
Argaya es, pues, obispo de Mondoñedo (Galicia). Su Diario nos ofrece una rica información 
de su actividad y de los numerosos proyectos pastorales que alimentaba para esa diócesis. 
Más tarde, en 1968, será nombrado tercer obispo de San Sebastián, de cuya diócesis será 
pastor hasta la edad de su jubilación, en 1979. En los últimos años don Jacinto se retiró a 
Valencia donde falleció el 12 de marzo de 1993. 
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